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con mucha pena, caer con caídas en apariencia estrepi-
tosas pero momentáneas, siempre entre nosotros.  No
aprendemos, nos agravamos.  La selección de los predes-
tinados quiere funcionar a todos los niveles: “¡Nadie más
reúne el perfil para ese ministerio!”.  “!Es el único alcal-
de capaz de conducir a la ciudad!”.

Del heroísmo a la villanía, de la gloria a la caída,
estamos dispuestos para el pacto, para la conciliación,
más cuando impera la industria de la cultura, la indus-
tria de la información que, en su esencia, es amnésica.  La
afirmación es clara: Todos los redentores modernos sur-
gen por lo general de una construcción a cargo de los
medios de información, que ahora se llaman formadores
de opinión.

1. NUESTRA HISTORIA RECIENTE PRESENTA MUCHOS

HECHOS SINGULARES

Nos apasiona el éxito de nuestro vecino, gozamos
tanto con el triunfo del compatriota, que no dudamos en
hacerle una extensión; extendemos su éxito con un alcan-
ce que no tenía, le giramos un cheque en blanco, lo que
nos lleva a decir que pensamos por extensión.  Así, no
circunscribimos lo notable, lo ampliamos; si es un buen
policía, debe ser un buen gobernante y lo candidatizamos
para un destino más alto; si es un futbolista con algún
brillo, no importa su pasado, su historia, queremos que
sea caballero —cuando nos defrauda y hace fechorías,
entonces sí recordamos su pasado y corremos a excusar-
lo, a decir que eso es ‘extradeportivo’—; si responde como
fiscal, debe ser un buen presidente; aceptamos en fin que
los destinos superiores están abiertos por extensión para
alguien que alcance algún brillo.  Cuando se piensa por
extensión el razonamiento en la vía opuesta es válido; así,
no aceptamos una afirmación, las pruebas que se puedan
presentar en un caso judicial, o político, si vienen de al-
guien que está sub iudice, no tienen valor, no están ex-
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puestos a presentar episodios con nombres específicos,
en un esfuerzo elemental que debe descubrir casos ilus-
trativos.

Exaltamos al vecino si es un colombiano que ‘saca
la cara por Colombia’, aceptación tácita de todo lo nega-
tivo que ocurre, pero rechazamos al vecino, al otro, al
extraño, al extranjero que no nos aprueba y formula crí-
ticas, que lanza otras ideas.  Y ese rechazo, en esa ocasión,
no está en nuestros genes, es el más legítimo que no acep-
ta prueba en contrario, puesto que está siempre en los
otros.

La lucha por la independencia se acompañó de todo
tipo de manifestaciones a favor de los inmigrantes a es-
tos territorios, por la baja densidad poblacional existen-
te que hacía necesario incorporar contingentes humanos
con otra sabiduría, con saberes que ayudaran a su explo-
tación y desarrollo; tal era el estado de postración en que
las había dejado el imperio.  La apertura de vías de co-
municación, el comercio entre las regiones y países, se
erigía como uno de los principales objetivos por alcan-
zar.  A la postre, ni lo uno ni lo otro se lograría.

Cuando aún no existía la República de Colombia, en
la época comprendida desde la Confederación Granadi-
na, que se volvió Estados Unidos de Nueva Granada y,
luego, Estados Unidos de Colombia, los ojos miraban en
general a Europa y a países específicos, Alemania, Ingla-
terra, Francia, España; uno a uno, se fueron descartan-
do por indeseables, porque los inmigrantes ejercerían
una mala influencia sobre nosotros, nos traerían ideas
foráneas corruptoras, el ateísmo, el socialismo, el estali-
nismo, primero, después, la ‘ciencia imperialista’; las
ideas liberales de la época eran perniciosas, contaminan-
tes; se discutía lo que pasaba en el continente, la evolu-
ción de las ideas; teníamos expertos para eso, pero la in-
acción real se apoderaba de aquellos interesados en la
construcción del Estado-nación, —las distancias se au-
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mentaban, los cánticos a nuestra pobreza también—, que
no había terminado de poseer nombres interminables y
que se aprestaba al último, ojalá definitivo, nunca se sabe
—nuestros vecinos estrenaron uno hace poco—, se en-
frascaban en discusiones, conflictos, rencillas, guerras,
pasiones de todo tipo, en donde, a más de los muertos y
de enconar los odios, la bobería —rememoración de la Pa-
tria Boba, que no fue tan boba— para unos se enseñorea-
ba, el rechazo a los inmigrantes y la endogamia cultural
terminarían reinando con los elementos más valiosos que
el imperio español trajo a sus colonias: la religión cató-
lica, el racismo, con la discriminación del negro y del in-
dígena, la abominable ‘pureza de la raza’ y una noción de
autoridad y orden fundamentadas solo en la jerarquía.

Franceses, italianos, ingleses, alemanes, eran recha-
zados finalmente —tampoco sabemos si la inmigración
hubiera tenido éxito, las condiciones del país y las ofre-
cidas no eran las mejores—, la lista se hacía interminable;
se pensó en cubanos, egipcios, africanos, chinos, todos
con fracaso y, en el momento de hacer un balance final,
la pobreza, ayer como hoy, aparecía en su reino, nunca la
inacción era la principal resultante4 .  Salvo pequeños
grupos de inmigrantes, alemanes, sirios, libaneses, ita-
lianos y palestinos —el éxito comercial y reproductivo
hace creer que su número es elevado cuando, en las ci-
fras totales, y en comparación con otros países del con-
tinente, la inmigración fue muy reducida—, franceses y
chinos, que se pueden contar, el consenso es que Colom-
bia se convirtió en un país poco amigo de los inmigran-
tes, afirmación que no se acepta con facilidad, ella mis-
ma se recibe con reserva, cuando los hechos y las cifras
son contundentes.

4 El argumento de la pobreza choca con las cifras que se manejan
cuando se habla de corrupción, con números que la imaginación ni pue-
de calcular, ni podemos concebir, como lo son los treinta mil millones de
dólares que se afirmó en la reciente campaña presidencial tienen las
cuentas de los colombianos en el exterior.




